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CELEBRACIÓN

Dios de misericordia infinita, que reani‐
mas, con el retorno anual de las fiestas 
de Pascua, la fe del pueblo a ti consa‐
grado, acrecienta en nosotros los do‐
nes de tu gracia, para que todos com‐
prendan mejor qué bautismo nos ha 
purificado, qué Espíritu nos ha hecho 
renacer y qué sangre nos ha redimido. 
Por nuestro Señor Jesucristo.

EMAÚS

MONICIÓN                               
DE ENTRADA

ORACIÓN                              
COLECTA

Queridos hermanos: En este domingo 
recordamos con alegría que el Señor 
ha hecho de nosotros una comuni-dad. 
Una familia que quiere ser testimonio 
del Resucitado. Hoy es el día de la Divi‐
na Misericordia y “Domingo de Cáritas”: 
Acoger, consolar, ayudar a algunas per‐
sonas y familias necesitadas, expresar 
la caridad y la fraternidad con acciones 
concretas, son signos visibles de mise‐
ricordia y resurrección. Ponemos en el 
centro de nuestra celebración a los 
miembros de nuestro equipo de Cáritas 
parroquial y a las familias sufren, y que 
son acogidas y ayudadas por ellos, en 
nombre de toda la comunidad parro‐
quial.

HECHOS 4,32-35
PRIMERA LECTURA                           

El grupo de los creyentes tenía un solo 
corazón y una sola alma: nadie llamaba 
suyo propio nada de lo que tenía, pues 
lo poseían todo en común. Los apósto‐
les daban testimonio de la resurrección 
del Señor Jesús con mucho valor. Y se 
los miraba a todos con mucho agrado. 
Entre ellos no había necesitados, pues 
los que poseían tierras o casas las ven‐
dían, traían el dinero de lo vendido y lo 
ponían a los pies de los apóstoles; lue‐
go se distribuía a cada uno según lo 
que necesitaba.



Queridos: Todo el que cree que Jesús 
es el Cristo ha nacido de Dios; y todo el 
que ama al que da el ser ama también 
al que ha nacido de él. En esto conoce‐
mos que amamos a los hijos de Dios: 
si amamos a Dios y cumplimos sus 
mandamientos. Pues en esto consiste 
el amor de Dios: en que guardemos 
sus mandamientos. Y sus mandamien‐
tos no son pesados, pues todo lo que 
ha nacido de Dios vence al mundo. Y lo 
que ha conseguido la victoria sobre el 
mundo es nuestra fe. ¿Quién es el que 
vence al mundo sino el que cree que 
Jesús es el Hijo de Dios? Este es el 
que vino por el agua y la sangre: Jesu‐
cristo. No solo en el agua, sino en el 
agua y en la sangre; y el Espíritu es 
quien da testimonio, porque el Espíritu 
es la verdad.

R. Dad gracias al Señor porque es 
bueno, porque es eterna su misericor-
dia.
Diga la casa de Israel: eterna es su mi‐
sericordia. Diga la casa de Aarón: eter‐
na es su misericordia. Digan los que te‐
men al Señor: eterna es su misericor‐
dia.
«La diestra del Señor es poderosa, la 
diestra del Señor es excelsa». No he 
de morir, viviré para contar las hazañas 
del Señor. Me castigó, me castigó el 
Señor, pero no me entregó a la muerte.
La piedra que desecharon los arquitec‐
tos es ahora la piedra angular. Es el 
Señor quien lo ha hecho, ha sido un 
milagro patente. Este es el día que hizo 
el Señor: sea nuestra alegría y nuestro 
gozo.

SALMO 117
SALMO RESPONSORIAL                          

JUAN 20,19-31
EVANGELIO

1 JUAN 5,1-6
SEGUNDA LECTURA

Al anochecer de aquel día, el primero de 
la semana, estaban los discípulos en 
una casa, con las puertas cerradas por 
miedo a los judíos. Y en esto entró Je‐
sús, se puso en medio y les dijo: Paz a 
vosotros.
Y, diciendo esto, les enseñó las manos y 
el costado. Y los discípulos se llenaron 
de alegría al ver al Señor. Jesús repitió: 
Paz a vosotros. Como el Padre me ha 
enviado, así también os envío yo. Y, di‐
cho esto, sopló sobre ellos y les dijo: 
Recibid el Espíritu Santo; a quienes les 
perdonéis los pecados, les quedan per‐
donados; a quienes se los retengáis, les 
quedan retenidos.
Tomás, uno de los Doce, llamado el Me‐
llizo, no estaba con ellos cuando vino 
Jesús. Y los otros discípulos le decían: 
Hemos visto al Señor. Pero él les con‐
testó: Si no veo en sus manos la señal 
de los clavos, si no meto el dedo en el 
agujero de los clavos y no meto la mano 
en su costado, no lo creo.
A los ocho días, estaban otra vez dentro 
los discípulos y Tomás con ellos. Llegó 
Jesús, estando cerradas las puertas, se 
puso en medio y dijo: Paz a vosotros. 
Luego dijo a Tomás: Trae tu dedo, aquí 
tienes mis manos; trae tu mano y méte‐
la en mi costado; y no seas incrédulo, 
sino creyente.
Contestó Tomás: ¡Señor mío y Dios mío! 
Jesús le dijo: ¿Porque me has visto has 
creído? Bienaventurados los que crean 
sin haber visto.
Muchos otros signos, que no están es‐
critos en este libro, hizo Jesús a la vista 
de los discípulos. Estos han sido escri‐
tos para que creáis que Jesús es el Me‐
sías, el Hijo de Dios, y para que, creyen‐
do, tengáis vida en su nombre.

Hablaba con autoridad y expulsaba los demonios…



El Evangelio en casa

Ambientación 
Nuestra casa, tantas veces, pa-
rece más un lugar de puertas 
cerradas que de apertura, de 
salir a los demás, de sacar fuer-
zas para la vida. Pero Jesús ha 
resucitado, es la luz.
¡Qué bien estamos aquí! Y te-
nemos trabajo, calor, nos que-
remos. Pero Jesús nos envía a 
la vida y al mundo, nos da su 
fuerza. Es la vida.
Acogemos, con mirada lumino-
sa y corazón abierto todo el 
bien que nos llega de Jesús. En 
Él queremos vivir, movernos y 
existir, cada uno y en esta fami-
lia.
Nos preguntamos 
Los primeros cristianos que-
rían vivir unidos y daban testi-
monio de Jesús. Nosotros: ¿So-
mos capaces de renunciar a 
algo (tiempo, seguridad, capri-
chos, estar encerrados en casa, 
redes «insociales»...) para 
compartir con los demás? 
¿Cómo damos testimonio de 
Jesús resucitado, si apenas ce-
lebramos con otros, si nos da 
vergüenza decirnos creyentes, 
si cada vez vamos menos a la 
Iglesia? ¿Cómo vivimos las lla-
madas de Dios en el trabajo, 
en la familia, en el uso del 
tiempo y del dinero? ¿O hace-
mos una selección de lo que 
mejor y más fácil nos parece?
Proclamamos la Palabra: 
Jn 20,19-31
Nos dejamos iluminar 
Con las puertas cerradas, Jesús 
se pone en medio. Es el centro 
de la vida. Paz a vosotros. No a 
unos sí y a otros no, paz a vo-
sotros, a todos. Recibir el Espí-
ritu santo. Es aliento, fuerza, 
vida.

A Dios Padre, que ha resucitado a su Hijo de la 
muerte y nos ha dado la vida eterna, le dirigimos 
nuestra oración confiando en su infinita misericor‐
dia: Jesús resucitado, escúchanos.
1 Por la Iglesia, para que viva ella misma entre 
sus miembros según la misericordia de Dios y la 
lleve a todos los pueblos. Oremos.
2 Por los que tienen la responsabilidad del go‐
bierno en las naciones, para que favorezcan la 
paz mediante la justicia y el respeto a la dignidad 
del ser humano. Oremos.
3 Por los que ven la muerte con temor y descon‐
fianza, para que la resurrección de Jesucristo ilu‐
mine sus corazones y la misericordia de nuestro 
Dios les lleve a la verdad de una vida feliz y eter‐
na en su presencia. Oremos.
4 Para que nunca perdamos la esperanza ante 
las dificultades de la vida, y seamos siempre 
conscientes de que el Amor de Dios acompaña 
nuestra vida. Oremos.
5 Por nuestra comunidad parroquial, especial‐
mente por nuestro equipo de Cáritas y por las fa‐
milias necesitadas, para que en el ejercicio de la 
caridad, seamos signo visible de la resurrección. 
Oremos.
Ven, Señor en ayuda de tu pueblo y que, al rebo‐
sar de alegría por la resurrección de tu Hijo Jesu‐
cristo, viva en la misma misericordia que de ti reci‐
be. Por Jesucristo nuestro Señor.

Recibe, Señor, las ofrendas de tu pueblo [y de los 
recién bautizados], para que, renovados por la 
confesión de tu nombre y por el Bautismo consi‐
gamos la eterna bienaventuranza. Por Jesucristo, 
nuestro Señor.

Concédenos, Dios todopoderoso, que el sacra‐
mento pascual recibido permanezca siempre en 
nuestros corazones. Por Jesucristo, nuestro 
Señor.

ORACIÓN                              
DE LOS FIELES

ORACIÓN                              
SOBRE LAS OFRENDAS

ORACIÓN                              
DESPUÉS DE LA COMUNIÓN



AGENDA PARROQUIAL

MARTES
10:00. EN - Visita y Comunión a enfermos
10:30. SA - Atención Cáritas Parroquial
11:00. EN - Atención archivo interparroquial
17:00. SJ - Preparación comuniones
17:15. EN/SA/SJ - Catequesis
19:30. SA - Misa
20:15. SA - “Busco tu Rostro”

MIÉRCOLES
10:00. EN - Atención Cáritas Parroquial
11:00. EN - Atención archivo interparroquial
17:00. SA - Preparación comuniones
17:15. EN/SA/SJ - Catequesis
19:30. SA - Misa
20:00. EN - Misa
20:30. SJ - Palabra
20:30. EN - Escuela de Fundamentos

LUNES
10:30. SJ - Atención Cáritas Parroquial
17:00. EN/SA/SJ - Catequesis Familiar
20:00. EN. Misa. Solemnidad Encarnación

JUEVES 
10:00. SJ - Visita y Comunión a enfermos
11:00. EN - Atención archivo interparroquial
17:00. EN - Preparación comuniones
17:15. EN/SA/SJ - Catequesis
19:30. SA - Palabra
20:00. EN - MIsa
20:30. SJ - Misa

DOMINGO (Domingo III de Pascua)
09:00. SJ - Misa
10:30. SA - Misa
11:30. SJ - Misa
12:00. EN - Misa
13:00. ZO - Misa
13:00. SA - Bautismos
20:00. EN - Misa

SÁBADO
11:00. SA - Primeras Comuniones
12:00. EN - Primeras Comuniones
12:30. SJ - Primeras Comuniones
19:30. SA - Misa
20:00. EN - MIsa
20:30. SJ - Misa

Jesús es el Mesías, creyendo en Él tenemos vida.
Seguimos a Jesucristo hoy 
Vivamos todos en esta casa, en la familia, la presencia de Jesús. Él es la luz y la vida. Una 
vida para todas las personas, es salvación y bien. Por eso, queremos sentirnos enviados 
para llevar a otros esta grandeza. A nuestra pequeñez la hace crecer el Espíritu que se nos 
ha dado.

VIERNES
10:00. SA - Visita y Comunión a enfermos
11:00. EN - Atención archivo interparroquial
17:15. EN/SA/SJ - Catequesis parroquial
19:30. SA - Misa

20:00. EN - MIsa
20:30. SJ - Misa
20:30. SA - Reunión equipo Cáritas


